
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

Edición No. 052                AÑO DE LA CONVIVENCIA             ABRIL 2009 

“Que vuestra bondad sea 
conocida de todos.  

El Señor está cerca”.  
(Filipenses 4, 5) 

 

FECHAS PARA TENER EN CUENTA - ABRIL 2009 
 

JUEVES 2  Misa Crismal 
DOMINGO 5  Domingo de Ramos 
MARTES 7 San Juan Bautista de la Salle - Patrono universal 

de los educadores   
JUEVES 9  Jueves Santo 
VIERNES 10  Viernes Santo 
SÁBADO 11  Sábado Santo – Solemne Vigilia Pascual 
MIERCOLES 15 Cumpleaños de Su Santidad Benedicto XVI 
MIERCOLES 22 Solemne Eucaristía en acción de gracias por la 

vida y obra de Monseñor Víctor Manuel López 
Forero en la Arquidiócesis de Bucaramanga - 
Catedral de la Sagrada Familia 10:00 am 

   Día de la Tierra. 
JUEVES 23    Día del Idioma y del Bibliotecólogo/a 
SÁBADO 25   Día de la niñez y la Recreación 
MARTES 28   Día de la secretaria/o 
MIERCOLES 29  Día del Bacteriólogo/a 
 



 
 
 

¡Que viva la CONVIVENCIA! ¡Con la bondad en el trato! 
 

Queridos hermanos y hermanas reciban mi saludo en 
el nombre del Señor Jesucristo que con su 
Resurrección viene a darnos nueva vida. 

 
En el mes de marzo reflexionamos la dimensión del 
Diálogo dentro del valor de la convivencia y 
contemplamos el ejemplo de los diálogos de nuestro 
Señor Jesucristo con diversas personas. Ahora nos 
proponemos seguir avanzando en la construcción de 

la convivencia, tan necesaria para la comunión y lo haremos desde la 
dimensión de la Bondad.  

 
El diccionario define la bondad como: “Natural inclinación a hacer el 
bien”, o como la “amabilidad de una persona respecto de otra.” En los 
dos casos descubrimos que la Bondad es una acción que nos proyecta 
hacia las otras personas, nos mueve a la convivencia, y que a la vez, 
es siempre muy alabada y reconocida por todos; se suele decir: ¡qué 
persona tan bondadosa y amable!, respira bondad y todos lo aprecian! 

 
El Señor Jesús, si bien, no la define exclusivamente, sí la tiene como 
una constante de su predicación, al inicio, en el Sermón de la montaña 
declara bienaventurados a los que se dedican a la bondad, (Mt 5,1-12). 
La define como la luz que lleva a otros a Dios, “… de modo que cuando 
ellos vean sus buenas obras glorifiquen a Dios…” (Mt 5,16). Declara 
que Dios es el único bueno,  “Nadie es bueno fuera de Dios”, (Mc 
10,18). Fue tal la claridad que Jesucristo tuvo de la bondad que en ella 
resumían los apóstoles la predicación sobre su obra, “él pasó haciendo 
el bien” (Hch 10, 38). 

 



Todos fuimos creados “muy buenos”, (Gn 1,31),  pues así lo vio Dios, al 
concluir la obra creadora, eso quiere decir que la bondad es un 
constitutivo de nuestra naturaleza y por ello todas nuestras obras 
deben poseer el rótulo de la bondad, pues estamos llamados a dar 
generosamente de lo que recibimos gratuitamente. Si tomamos 
conciencia de esta cualidad, - del don de la bondad - que brota de 
nosotros, gracias a la acción del Espíritu Santo en nuestras vidas, 
entonces, será auténtica nuestra convivencia con los demás. 
Empecemos por cargar de bondad nuestras relaciones familiares, 
desterrando los prejuicios, las malas palabras, y las acciones violentas 
entre los miembros de los hogares; si vivimos la bondad en nuestro 
círculo vital, las demás relaciones también la tendrán. 

 
El ser bondadoso no equivale a ser blando, condescendiente con la 
injusticia, o indiferente ante lo que está bien o está mal en las actitudes 
y palabras de quienes nos rodean, por el contrario, sigue siendo 
enérgico y exigente, sin dejar de ser comprensivo y amable. Del mismo 
modo, jamás responde con insultos y desprecio ante quienes así lo 
tratan, por el dominio que tiene sobre su persona, procura comportarse 
educadamente a pesar del ambiente adverso. 

 
Que al celebrar, en este mes, el gran Misterio Pascual de Cristo, su 
ofrenda generosa –la entrega total de su vida- para nuestro bien, 
Resucitemos a una vida nueva dando testimonio con nuestra buenas 
obras: siendo bondadosos y amables con todos. 

 
Que el Señor Jesucristo resucitado los bendiga abundantemente y los 
colme de su gracia. 
 
 
 
 
 
 

 
 

 + VÍCTOR MANUEL LÓPEZ FORERO 
 Administrador Apostólico de Bucaramanga 



 

 
 
 
 

 

 
Convivencia arciprestal de Coordinadores 

de Zona, coordinada por el Consejo 
arciprestal, y con base en el Subsidio 

elaborado por el equipo de Pastoral de 
Multitudes para poner en común el fruto 

de la reflexión sobre el valor del mes y sus 
compromisos con la comunidad. 

 
 
 

Texto Bíblico:  
 

“Que vuestra bondad sea conocida de todos.  
El Señor está cerca”. (Filp 4,5) 

 
REFLEXIÓN:  
 
¿En qué momentos nos alejamos de una actitud bondadosa? Es muy 
sencillo apreciarlo en las actitudes agresivas que se adoptan con los 
malos modales y la manera de hablar, a veces con palabras 
altisonantes, con la razón de nuestra parte o sin ella; la indiferencia que 
manifestamos ante las preocupaciones o inquietudes que tienen los 



demás, juzgándolas de poca importancia o como producto de la falta 
de entendimiento y habilidad para resolver problemas. ¡Qué 
equivocados estamos al considerarnos superiores! Al hacerlo, nos 
convertimos en seres realmente incapaces de escuchar con interés y 
tratar con amabilidad a todos los que acuden a nosotros buscando un 
consejo o una solución. 
 

OTROS TEXTOS PARA LA REFLEXIÓN 
 
ü Efesios 5,6: “Pórtense como hijos de la luz, con bondad, con 

justicia y según la verdad, pues ésos son los frutos de la luz”. 
 

ü 1 Timoteo 6,11: “Pero tú, hombre de Dios, huye de todo eso. 
Procura ser religioso y justo. Vive con fe y amor, constancia y 
bondad”. 

 
ü 2 Corintios 6,6: “Se ve en nosotros pureza de vida, conocimiento, 

espíritu abierto y bondad, con la actuación del Espíritu Santo y el 
amor sincero”. 

 
ü Colosenses 3,12: “Pónganse, pues, el vestido que conviene a los 

elegidos de Dios, sus santos muy queridos: la compasión tierna, 
la bondad, la humildad, la mansedumbre, la paciencia. 

 
ü Gálatas 5,22: “…el fruto del Espíritu es caridad, alegría, paz, 

comprensión de los demás, generosidad, bondad, fidelidad, 
mansedumbre y dominio de sí mismo”. 

 
ü Gálatas 6,1: “Hermanos, si alguien cae en alguna falta, ustedes, 

los espirituales, corríjanlo con espíritu de bondad. 
 
 

 



 
 

AFICHE 
 



ARQUIDIÓCESIS DE BUCARAMANGA  
TERCER AÑO DE LA SEGUNDA FASE DE LA PRIMERA ETAPA DEL PDR/E 

 

AÑO DE  LA CONVIVENCIA  

Marzo de 2009 

 
GUÍA PARA LAS ASAMBLEAS FAMILIARES 

 
 
 

LA CONVIVENCIA ENTENDIDA COMO 

 

 

 
 
 
 
 
  

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

Objetivos:  
 

V Descubrir que toda bondad en nuestra vida proviene de 
Dios como un don y torna a Él como un fruto. 

V Desear de corazón ser buenos, como el Padre Celestial 
es Bueno. 

V Transmitir con nuestra vida la bondad que nos hace ser 
más humanos y cercanos a nuestros seres queridos. 



Canto: CON UNA SONRISA  PUEDO COMPRAR 
 
Con una sonrisa puedo comprar, todas esas cosas que no se vende, 
con una sonrisa compro la soledad del que marcha por el camino. 
Con una sonrisa puedo comprar la mirada dura del enemigo, con una 
sonrisa compro el dolor de aquel que dejó en la tierra su corazón. 
 
/Y compraré, compraré el llanto de los niños compraré, compraré 
el hambre del mendigo que ignoré; y compraré, compraré aquellos 
pies descalzos que pisé, compraré con solo una sonrisa, 
compraré./ 
 
 
1. Saludo 
 
Ya estamos en el cuarto mes del año y cada vez nuestros momentos 
familiares se van haciendo más cortos, por eso, en cada instante, en 
cada momento, quizás en cada segundo debemos saber ser buenos, 
porque no solo dejamos una huella por donde pasamos, sino que 
además permaneceremos en paz. 

 
 

2. Hecho de vida 
 
Relato de la Madre Teresa de Calcuta 
 
En cierta ocasión un hombre vino a nuestra casa y me dijo: “Aquí cerca 
hay una familia hindú con ocho hijos que llevan mucho tiempo sin 
probar bocado”. Al oírlo tomé un puñado de arroz y salí a toda prisa 
para que pudieran comer aquella noche. 

 
En los rostros de aquellos ocho niños vi dibujadas las huellas del 
hambre, como pocas veces las había visto. A pesar de ello, aquella 
madre tuvo el coraje de dividir el arroz en dos porciones iguales y salió 
con una. 



 
Cuando estuvo de vuelta pregunté: “¿A dónde has ido? ¿Qué has 
hecho” “También ellos tienen hambre!” contestó la señora. Una familia 
de religión musulmana vivía en la casa de enfrente y tenía otros tantos 
hijos. Aquella madre sabía que también ellos tenían hambre. Lo que 
conmovió fue que ella fue generosa hasta el heroísmo de la privación. 

 
¡Esto es algo realmente hermoso! ¡Eso es amor de verdad! Aquella 
mujer dio con dolor. ¡Tendrías que haber visto los rostros de aquellos 
pequeños! Ellos comprendieron verdaderamente lo que su madre había 
hecho. El gesto de su madre les enseñó lo que es la verdadera 
bondad. 

  
Reflexionemos 
 
ü ¿En qué consiste la bondad? 

 
ü ¿Qué sentimientos se generan en una persona bondadosa y que 

efectos produce en la vida de otras personas? 
 
ü ¿Qué te dice esta historia? 

 
 

3. QUE NOS DICE LA PALABRA DE DIOS 
 
“… el fruto del Espíritu es caridad, alegría, paz, comprensión de los 
demás, generosidad, bondad, fidelidad, mansedumbre y dominio de 
sí mismo”. (Gal 5,22) 

 
Preguntas: 
 
× ¿De dónde proviene la Bondad en nuestras vidas? 

 
× ¿Qué sacamos con ser buenos? 
 



 
4. REFLEXION 
 
En ocasiones el concepto de bondad es confundido con el de debilidad. 
A nadie le gusta ser "el buenito" de la oficina, de quien todo el mundo 
se aprovecha. Bondad es exactamente lo contrario, es la fortaleza que 
tiene quien sabe controlar su carácter, sus pasiones y sus arranques 
para convertirlos en mansedumbre. 
 
La bondad es una inclinación natural a hacer el bien, con una profunda 
comprensión de las personas y sus necesidades, siempre paciente y 
con ánimo equilibrado. Este valor, por consiguiente, desarrolla en cada 
persona la disposición para agradar y complacer en justa medida a 
todas las personas y en todo momento. 
 
¿En qué momentos nos alejamos de una actitud bondadosa? Es muy 
sencillo apreciarlo en las actitudes agresivas que se adoptan con los 
malos modales y la manera de hablar, a veces con palabras 
altisonantes, con la razón de nuestra parte o sin ella; la indiferencia que 
manifestamos ante las preocupaciones o inquietudes que tienen los 
demás, juzgándolas de poca importancia o como producto de la falta 
de entendimiento y habilidad para resolver problemas. ¡Qué 
equivocados estamos al considerarnos superiores! Al hacerlo, nos 
convertimos en seres realmente incapaces de escuchar con interés y 
tratar con amabilidad a todos los que acuden a nosotros buscando un 
consejo o una solución. 
 
Equivocadamente, nuestro ego puede regocijarse cuando alguien 
comete un error a pesar de las advertencias, casi saboreando aquellas 
palabras de: "no quiero decir te lo dije, pero... te lo dije", y nos 
empeñamos en poner "el dedo en la llaga", insistiendo en demostrar lo 
sabios que son nuestros consejos; seguramente todo esto sale 
sobrando, pues la persona ya tiene suficiente con haber reconocido su 
error y quizá en ese momento está afrontando las consecuencias.  
 



La bondad no se detiene a buscar las causas, sino a comprender las 
circunstancias que han puesto a la persona en la situación actual, sin 
esperar explicaciones ni justificación y en procurar el encontrar los 
medios para que no ocurra nuevamente. La bondad tiene tendencia a 
ver lo bueno de los demás, no por haberlo comprobado, sino porque 
evita enjuiciar las actitudes de los demás bajo su punto de vista, 
además de ser capaz de "sentir" de alguna manera lo que otros 
sienten, haciéndose solidario al ofrecer soluciones. 
 
Una persona con el ánimo de "exaltar" su bondad, puede subrayar 
constantemente "lo bueno que ha sido", "todo lo que ha hecho por su 
familia", "cuánto se ha preocupado por los demás" y eso por supuesto 
no es bondad. La bondad es generosa y no espera nada a cambio. No 
necesitamos hacer propaganda de nuestra bondad, porque entonces 
pierde su valor y su esencia. El hacernos pasar por incomprendidos a 
costa de mostrar lo malos e injustos que son los demás, denota un 
gran egoísmo. La bondad no tiene medida, es desinteresada, por lo 
que jamás espera retribución.  
 
Para fomentar este valor en nuestra vida podemos considerar que 
debemos: 
 
- Sonreír siempre 
 
-Evitar ser pesimistas: ver lo bueno y positivo de las personas y 
circunstancias 
 
- Tratar a los demás como quisiéramos que nos trataran: con 
amabilidad, educación y respeto. 
 
-Corresponder a la confianza y buena fe que se deposita en nosotros. 
 
- Ante la necesidad de llamar fuertemente la atención (a los hijos, un 
subalterno, etc.), hacer a un lado el disgusto, la molestia y el deseo de 



hacer sentir mal al interesado: buscar con nuestra actitud su mejora y 
aprendizaje. 
 
- Visitar a nuestros amigos: especialmente a los que están enfermos, 
los que sufren un fracaso económico o aquellos que se ven afectados 
en sus relaciones familiares. 
 
- Procurar dar ayuda a los menesterosos, sea con trabajo o 
económicamente. 
 
-Servir desinteresadamente. 

El valor de la bondad perfecciona a la persona que lo posee porque sus 
palabras están cargadas de aliento y entusiasmo, facilitando la 
comunicación amable y sencilla; sabe dar y darse sin temor a verse 
defraudado; y sobre todo, tiene la capacidad de comprender y ayudar a 
los demás olvidándose de sí mismo. 

 

5. ORACION 

Una oración que nazca del corazón, de esas que nuestros laicos saben 
hacer, más que improvisada es pedirle al espíritu de Dios que nos 
ilumine. 
 
 
6. COMPROMISO 
 

 Ser sencillamente buenos. 
 

 Dar lo mejor de nosotros mismos. 
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LA CONVIVENCIA ENTENDIDA COMO 
 
 

 

 

 

 

 

 

 
    

 

 

 

 

 

 

La convivencia es el arte de vivir en paz y armonía con las personas y 
el medio que nos rodea, basado en el ejercicio de la libertad y el 
respeto a la diferencia y la capacidad de los integrantes de una 
comunidad para elegir y responder por las consecuencias de sus 
acciones. 
 

Subsidio 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

La bondad pura “Sólo Dios es bueno”, le decía Jesús al joven rico que 
lo llamó “Maestro bueno” (Lc 18,19) y es cierto, sólo en Dios se aplica 
el principio de que la bondad debe de ser íntegra y que cualquier falta 
convierte lo bueno en malo.  
 
Los humanos emprendemos el camino hacia la bondad y es el 
progreso sincero el que vale ante Dios y ante los hombres, porque 
también somos capaces de descubrir esa bondad en nuestros 
hermanos.  

 

Un requisito para la Convivencia es la BONDAD. 
 
El valor de la bondad es una inclinación natural a hacer el bien, con 
una profunda comprensión de las personas y sus necesidades, 
siempre paciente y con ánimo equilibrado. Este valor, por 
consiguiente, desarrolla en cada persona la disposición para 
agradar y complacer en justa medida a todas las personas y en 
todo momento. 
 
Las personas bondadosas sienten un gran respeto por sus 
semejantes, y se preocupan por su bienestar. 
 
Si alguien no está en buena situación y necesita ayuda, el 
bondadoso no duda en ofrecérsela, y lo hace sin ofender, 
amorosamente y poniendo un gran interés en ello. 
 
Ser bueno no quiere decir blando, sumiso, ingenuo ó sin carácter, 
como a veces se cree. 
 
Al contrario: los buenos se distinguen por su fuerte personalidad, la 
cual se traduce en inagotables dosis de energía y optimismo, y se 
refleja en su cálida sonrisa y los sentimientos de confianza, cariño y 
respeto que infunden a su alrededor. 
 



 
Por ejemplo, el Papa Juan XXIII a quien unánimemente la cristiandad 
llamó “el Papa Bueno”.  
 
¿Qué es la bondad?  
 
Una cualidad que lleva al ser humano a esforzarse por lograr la 
felicidad propia y de los demás. Podríamos decir que la bondad supone 
el amor e, incluso, que es su expresión natural. Cuando decimos que 
alguien es bondadoso, estamos diciendo que esa persona ve con amor 
no sólo a sus hermanos los hombres, sino a la creación toda. La 
bondad para con los animales y, en general, para con la naturaleza, no 
es más que el signo de una persona con un alma grande, en la que 
cabe todo el universo.  
 
En el fondo todos somos buenos Y en eso consiste lo que la Biblia 
llama el ser imagen y semejanza de Dios; no lo somos en cuanto a lo 
físico, porque Dios no tiene cuerpo, lo somos en cuanto a la bondad y a 
la inteligencia de Dios. ¡Cómo nos parecemos a nuestro Padre del 
cielo! Nuestra naturaleza misma, pues, nos inclina a buscar y realizar el 
bien, y la historia guarda la memoria de las grandes obras de nuestros 
héroes que pasaron por este mundo haciendo el bien a sus hermanos. 
También nuestra historia personal guarda con cariño el recuerdo de las 
personas que se preocuparon por nuestro bien; ellos son nuestros 
héroes. Se aprende a ser bondadoso aunque estamos naturalmente 
dispuestos a la bondad, necesitamos de maestros, como Jesús, que 
nos enseñen tan maravillosa “ciencia”. 
 
La bondad se aprende sin necesidad de palabras, basta ver las obras 
para comprender que ser bondadoso lleva a ser feliz, aún cuando la 
bondad exija con frecuencia la abnegación, es decir, la renuncia a 
nuestro propio bien por el bien de los demás. Cuando los niños 
descubren la bondad en sus mayores, la admiran, la imitan y se 
vuelven celosos promotores de la bondad.  
 



No vayamos a confundir la bondad con la simple observancia, seca y 
vacía, de las normas que nos rigen, porque el que así las cumple no 
suele buscar la felicidad de los demás, sino su tranquilidad de 
conciencia y el no caer en el castigo. La bondad verdadera se apoya en 
el sano interés por el bienestar de los demás y del propio. A eso 
llamamos amar. 
 
Seremos bondadosos... 
 

 Si nos interesamos en lo que otras personas nos platican y 
escuchamos con atención. Si saludamos con cariño y retenemos 
un momento más la mano de un anciano. Si le preguntamos a 
un niño su nombre y en qué año está. Si no criticamos a un 
joven por lo que a nosotros nos parecen extravagancias.  
 

 Si tratamos de aliviar la incomodidad de los demás, dándoles el 
lugar en el transporte público, recogiéndoles algo que se les 
cayó, dando cuidadosamente la información que se nos pide, 
prestando nuestra ayuda en alguna emergencia.  
 

 Si caminamos unos pasos más con tal de no molestar a algún 
animalito que se cruza por nuestro camino, si le damos de beber 
a una pobre plantita que se seca, si cerramos una llave que 
gotea.  
 

 Si damos nuestra ayuda económica a la Cruz Roja. Si 
sostenemos una obra que es necesaria. Si nos interesamos por 
la buena marcha de esas instituciones.  
 

 Si no vemos con ojos de pistola a la pobre mamá que no sabe 
cómo bajarle el volumen a su hijito que chilla en Misa.  
 

 Si atendemos debidamente y, de pilón, con una sonrisa a los 
que por nuestro trabajo debemos atender. Si a cada persona la 
hacemos sentir importante para nosotros.  



 
La bondad es la manifestación de las mayores cualidades que pueden 
alcanzar un hombre y una mujer: sentimientos nobles, inteligencia para 
comprender a los demás y capacidad de ayuda. Sirviendo a los otros, 
llevan a la máxima altura su potencial como humanos. 
 
En el otro lado se encuentran las personas indiferentes, aquellas que 
son insensibles a lo que ocurre a quienes las rodean. Junto a ellas se 
sitúan las que permanecen en el reino de las buenas intenciones y no 
deciden actuar.  
 
Pero en el verdadero extremo contrario están las personas malas que, 
en vez de promover el florecimiento de los demás, buscan la manera 
de impedirlo y efectúan acciones con ese propósito. Ocasionalmente 
triunfan, pero es sólo en la superficie: en el fondo están derrotadas 
porque su corazón ya no les habla. Construyendo el perjuicio de los 
demás crearon el propio, optaron por ser larvas y renunciaron a 
transformarse en mariposas. 
 
Más allá de los resultados prácticos, los buenos siempre triunfan por su 
actitud, por la claridad de pensamientos e intenciones. 
 
La bondad es una disposición de la inteligencia y los afectos para 
buscar el bien y el desarrollo de los demás. Mientras la compasión 
consiste en ayudar a quienes viven situaciones difíciles para evitar su 
sufrimiento, la comprensión nos permite entenderlos. Esas ideas se 
relacionan con un firme sentido del compromiso: no se trata sólo de dar 
palmadas al hombro y desentendernos de los problemas ajenos, sino 
de ejercer un conjunto continuo de acciones en bien de los demás, aun 
cuando no obtengamos más beneficio que el gusto de ayudarlos. La 
solidaridad culmina el proceso en un horizonte mucho más amplio: 
muchas personas se unen para apoyar a quienes apenas conocen, 
pero saben que sufren. 
 
 



Decálogo de la Bondad 
 

1. La bondad es la muestra máxima de la plenitud en el ser humano.  
 

2. Ser bondadoso implica ser auténtico, no simplemente parecer 
bueno.  
 

3. Las personas buenas merecen nuestro reconocimiento e imitación.  
 

4. El prestigio de una persona debiera ser su vida buena y no su buena 
vida.  
 

5. El engaño es lo contrario a la bondad.  
 

6. La bondad no es una norma social, en el fondo es deseo de 
perfección espiritual.  
 

7. La bondad es también amabilidad, cortesía y paz interna, pero no es 
adulación ni vanidad de nuestras “cualidades”.  
 

8. Falsificar la bondad es quitar el significado a nuestra esencia 
humana.  
 

9. Fingir bondad para salirse con la suya, es acarrear nuestro propio 
mal.  

 
10. Obtener ganancias o cosas no nos llena; la bondad, en cambio, 

colma nuestro corazón. 
 
 
 
 
 
 
 

 


